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Viña del mar, sporting.
En la fonda se producen
interiores donde las
personas se resguardan
del tumulto y el
movimiento exterior. Aquí
prima la celebración, los
cuerpos en movimiento se
ciñen y se
extienden unos con otros.

Santiago, Paseo Bulnes.
El como un paseo destinado
principalmente al tránsito, en
periodo de fiesta se
transforma, la multitud se
detiene por un momento a
observar el baile. El paseo
abre el espacio para que surja
la reunión y con
ello la celebración.

SEn la sala, la diferencia de
alturas y luz crea dos ambientes
distintos dentro de un mismo
espacio. En un sector, la luz
blanca e intensa baña a las
personas de pie, alrededor de una
mesa alta, mientras conversan
animadamente. Al cruzar un
umbral formado por una viga y el
vacío entre las sillas, el ambiente
cambia: la luz cálida y suave de
una lámpara se acompaña de la
calidez de una estufa, creando una
atmósfera acogedora. Aquí, las
personas se encuentran más
tranquilas, rodeadas de sillones.
Así, la luz se convierte en un
elemento clave, modelando las
dinámicas y emociones del
espacio.

La celebración se organiza en
torno a la mesa: núcleo de
encuentro, comida y palabra. Sin
embargo, cuando los asientos
faltan o la costumbre prefiere el
movimiento, surge otra
disposición: un círculo de cuerpos
de pie, ocupando vacíos,
formando una segunda ronda. El
vacío no queda mudo; actúa
como soporte y constructor de la
interacción. Entre muebles
escalonados y el intersticio que
los separa, aparece la posibilidad
del apoyo: un gesto que da
descanso, pertenencia y
extensión al acto de reunirse. Así,
la reunión no se define solo por lo
lleno —la mesa, las sillas—, sino
por lo que falta: huecos que
acogen, sostienen y dan forma al
compartir.

Las personas en las ramadas se
cobijan y se suman a la celebración
en el resguardo y dominio festivo
que ofrece la fonda, con comida,
musica y espacio para baile. Un
entorno semiabierto, que separa del
tránsito pero sin aislar. Incentiva a la
celebración con estos factores que
se reúnen esparciendo una
atmósfera festiva. En el incentivo del
resguardo festivo.

La multitud contempla el escenario, en la
espera del show. Al comenzar el espacio se
transforma por las personas, de un vacío de
espera tranquilo, a un vacío festivo, tan solo
con la motivación y entusiasmo de las
personas por lo que les gusta y estaban
esperando, celebrando en multitud. La
espera en el vacío como preámbulo
de la celebración.

Momento para conocer mejor a mi
nueva familia de aquí. El sol y la
terraza son nuestro hogar. Días de
fiestas, manga corta y cerveza.

Masas, maximalista! Nos
perdemos en la multitud y en
la farándula!!

SLa familia se reúne como un
todo, donde el juego de las
bolitas revive la infancia y
vuelve iguales a niños y
adultos. El suelo es tablero
común: las canicas ruedan,
pero siempre retornamos a
un eje circular invisible que
sostiene la acción.
En torno a él, los cuerpos se
inclinan, las miradas se
encuentran y la intimidad
aflora. No es un límite
cerrado, sino un origen que
se expande: un círculo de
reunión donde la fiesta
encuentra su
sentido más humano.

La penumbra en la ramada
La puesta de sol transforma la
ramada: lo que en la mañana
fue juego se convierte en
dualidad. En un extremo, la
lumbre del brasero, refugiada
en el almacén semiabierto,
convoca a la reunión íntima. La
tenue luz abriga cuerpos que
se contraen en busca de calor
y conversación. En el otro, las
sombras profundas disuelven la
palabra, abriendo paso a la
música y al baile. Así, la
celebración se desdobla en
ritmos de luz: recogimiento y
expansión, intimidad y jarana.
La penumbra, cavidad cenital,
se vuelve ventana para
mirarnos de cerca en el otro.

LA FORMA DE LO FESTIVO
LUZ, RONDA Y VACÍO

Recopilando todo lo visto en el campo de abstracción del tapial, se nos

revela su significativa peculiaridad, el vacío, este actúa de eje central de la

acción y del movimiento, estructurando la experiencia espacial. Las aristas

rotadas del hueco cúbico interior delimitan un eje que conecta fragmentos y

visiones, generando un recorrido que potencia la forma y amplifica la

percepción de cada lado del cubo. De manera análoga, en los croquis de la

celebración, los vacíos semiabiertos resguardan sin aislar, transformando el

espacio de espera en un vacío activo, donde la multitud se detiene, los

cuerpos se orientan y los gestos se entrelazan en torno a un centro invisible.

El vacío organiza la acción: sostiene la interacción, articula los recorridos y

define la disposición de los cuerpos y los elementos, desde la mesa hasta los

muebles escalonados, sin que sea necesario llenarlo. Su centralidad

potencia tanto la forma arquitectónica como la experiencia del usuario,

permitiendo que la celebración se despliegue en distintas intensidades de

luz, altura y movimiento. Así, el vacío no es ausencia, sino estructura del

acto y generador de sentido, un eje que da coherencia, visión y momento al

espacio y a quienes lo habitan.

Un vacío que funciona como eje:

 conecta fragmentos, intensifica

la forma y orienta la mirada.
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